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			Jaime y su tiempo 




			 




			Han pasado los años, las décadas y hasta más de medio siglo, y sobreviene el recuerdo del joven con cara de sabelotodo, de gruesos anteojos con varios grados de aumento, elocuente y expresivo, que conocí alguna vez cuando todavía éramos escolares en los últimos años de enseñanza media. Jamás imaginé que ese niño con ademanes y gustos de persona mayor, amigo cercano de quien fuera uno de mis cuñados, llegaría a convertirse en la gravitante figura que ha sido en la historia del país. 




			Hablaba de fútbol con el mismo fervor que de política, cuando recién empezaba la legendaria década de los sesenta. Fanático hincha de la Universidad Católica, analizaba las estrategias de su equipo, o la estructura de un gol en el último partido jugado en el desaparecido estadio Independencia, con igual pasión que los hechos preponderantes del acontecer nacional o internacional. 




			Defendía sus puntos de vista con racionalidad implacable, intentando convencer al interlocutor, en constante combate de ideas, con vehemencia y muchas veces con punzante ironía, siempre tratando de resguardar sus valores en nombre de Dios y de la tradición occidental y cristiana, en un mundo donde la palabra revolución cobraba sentido —con diferentes apellidos—. Y eso a él claramente no le gustaba. 




			De estatura baja y cuerpo delgado y enjuto, Jaime Guzmán Errázuriz fue desde siempre alguien especial. Destacaba por su inteligencia, afirmaban deslumbrados quienes lo conocían desde el colegio de los Padres Franceses de la Alameda, donde sobresalía por el don de la palabra. Por esa elocuencia tan particular que pudimos comprobar quienes lo escuchábamos años después en discursos, asambleas, foros estudiantiles, y lo vimos tantas veces en la televisión, gesticulando a más no poder. Muchos admiradores y hasta algunos adversarios lo definían como «una mente brillante» que hacía de su vida una constante prédica en función de sus ideas, tratando de ganar adeptos para su causa. 




			En aquellos tiempos de la Guerra Fría, cuando existía el Muro de Berlín y el bloque de países de la «órbita soviética», hasta en días de vacaciones, Jaime derrochaba palabras y se trenzaba en interminables discusiones en las que ensalzaba al generalísimo Francisco Franco, por ese entonces amo y señor de España, y repudiaba con el mismo énfasis tanto a Fidel Castro como la revolución cubana. 




			Con todo, y a pesar de su precoz oratoria, ese joven me parecía más acertado en sus análisis futboleros que en la denodada defensa que hacía de todo lo que para él era sagrado. A muchos de mi generación, sus argumentos nos parecían arcaicos —casi medievales en ocasiones— y altamente discutibles a pesar de su lógica argumental. No caímos bajo el embrujo que años después le vimos ejercer sobre sus cientos y miles de seguidores. 




			Desde el primer momento tuve la impresión de que las mujeres éramos para él personas de segunda categoría, salvo su madre —probablemente— y sus hermanas Rosario —la «Charito», como le decía a la mayor—, a quien conocí en la Escuela de Periodismo, y María Isabel, la menor. Y esa no era una sensación aislada. Aunque hubo algunas seguidoras suyas en los primeros tiempos del gremialismo, no existieron mujeres «coronelas» ni «dirigentas» que llegaran a tener un trato de igual a igual con este personaje a quien sus seguidores consideraban un ser superior y sus adversarios, un rival de temer. 




			Nunca mostró interés afectivo por ninguna. Nada de pololas ni novias. Y era de los que no bailaba en las fiestas. Solo una vez, mucho tiempo después, ya en plena dictadura escuché la anécdota de su admiración por la cantante portorriqueña Nydia Caro, expresada en un Festival de la Canción de Viña del Mar, al que todos los veranos era asiduo asistente. También se comentó su entusiasmo artístico por la española Mari Trini. Pero se hablaba de un aprecio por su canto. Y porque provenía de su adorada España. 




			 




			EL PESO DE LOS ERRÁZURIZ 




			 




			El historiador y abogado Cristián Gazmuri, quien conoció al líder gremialista en aquellos años de la Universidad Católica, recuerda en su libro ¿Quién era Jaime Guzmán? que la madre del senador, Carmen Errázuriz Edwards, era «la descendiente de dos de las castas burguesas (o que propiamente se podían llamar aristócratas) más ricas e importantes de Chile, aunque ambas más recientes en el país».1 Ella venía de los Errázuriz, «comerciantes minoristas ultramarinos (el primero llegó en 1735), que casaron a sus vástagos durante los siglos XVIII y XIX, en provechosos enlaces, con descendientes de los conquistadores, los que poseían la tierra, aunque esta valiera poco», dice Gazmuri. 




			A poco andar, los comerciantes se transformaron en letrados y en influyentes familias en este territorio, con fuertes conexiones con el poder político y económico, basadas sobre todo en la agricultura, y atesoraron propiedades, particularmente en la zona central del país. 




			Francisco Javier Errázuriz y Larraín era «un comerciante de tierras y productos», uno de cuyos hijos fue Francisco Javier Errázuriz y Madariaga, doctor en Cánones y Leyes y catedrático de la Universidad de San Felipe, la precursora de la Universidad de Chile. A su vez, el hijo mayor de Errázuriz y Madariaga, Francisco Javier Errázuriz Aldunate, también abogado, llegó a ser diputado y senador durante los primeros tiempos de Chile independiente. 




			Uno de los hijos de Errázuriz Aldunate fue presidente de la República entre 1871 y 1876: Federico Errázuriz Zañartu. La vocación política continuó en esa rama de la familia con su hijo, Federico Errázuriz Echaurren, quien gobernó el país veinte años después de su padre, al finalizar el siglo XIX. De esa rama desciende, entre otros connotados, Joaquín Lavín Infante, el alcalde de Las Condes. 




			Francisco Javier Errázuriz Aldunate enviudó y se casó por segunda vez con doña María del Rosario Valdivieso Zañartu, sobrina de su primera esposa. Uno de los hijos de ese matrimonio fue Maximiano Errázuriz Valdivieso, el tatarabuelo de Jaime Guzmán, diputado y senador, como su padre. Además, era hermano de Crescente Errázuriz Valdivieso, arzobispo de Santiago, abogado e historiador. 




			Esos «genes» políticos y la tradición religiosa transmitida de generación en generación estuvieron presentes en Jaime Guzmán Errázuriz, como lo demostró con su activa vida militante de ambas causas. 




			Cristián Gazmuri agrega que, por el lado Edwards, igual que los Agustines de la dinastía dueña de El Mercurio, Carmen Errázuriz descendía de George Edwards Braun, el tripulante del buque Blackhouse, «dedicado al contrabando y —según algunos— a la piratería, que desertó en La Serena para casarse con la lugareña de apellido Ossandón». 




			A eso se puede añadir que por el lado materno, el fundador del gremialismo descendía de otro poderoso clan local: el de los Matte. Su abuela, Rosario Edwards Matte, era hija de Rosario Matte Pérez, hermana de Claudio Matte, creador del silabario del mismo nombre —conocido también como «silabario del Ojo»—, fundador de la Sociedad de Instrucción Primaria de Santiago (SIP) y ex rector de la Universidad de Chile; de Arturo Matte Pérez, padre del ex candidato a la Presidencia de la República Arturo Matte Larraín, y, entre otros, de Eduardo Matte Pérez —célebre por su frase «los dueños de Chile somos nosotros»—, bisabuelo de Eliodoro, Patricia y Bernardo Matte Larraín, los controladores del actual grupo Matte, uno de los cinco más poderosos del país. 




			 




			HERENCIAS Y AUSENCIAS 




			 




			Doña Carmen Errázuriz, una buenamoza mujer conservadora y católica —comentan diversos autores y conocidos—, heredera de las tradiciones de sus antepasados, tenía un carácter fuerte. Se enamoró de Jorge Guzmán Reyes, quien había estudiado en el colegio San Ignacio y después trabajó como empleado del Banco Edwards. Hincha fanático de la Universidad Católica, de él se decía que era simpático y dicharachero y muy amigo de Sergio Livingstone —el «Sapo»—, el legendario arquero y capitán del equipo y de la selección nacional. 




			Según Rosario Guzmán, Jaime heredó del padre «su bondad, inteligencia y sentido del humor, amén de su pasión por el fútbol y su talento de imitador».2 De doña Carmen, la pasión por la cultura y la política, según contó la propia madre, quien tras el asesinato de su hijo en 1991 presidió la Fundación Jaime Guzmán hasta el año 2006, poco antes de morir.3 




			Los padres de Guzmán se casaron en 1945, cuando terminaba la Segunda Guerra Mundial. Jaime, el segundo de los hijos, nació el 28 de junio de 1946, diez meses después de Rosario, su hermana mayor. Pero la felicidad del matrimonio no fue duradera. Cuando Jaime tenía trece años, Jorge Guzmán se fue de la casa. 




			Según Cristián Gazmuri, el fundador del gremialismo sufrió durante toda su vida el síndrome del padre ausente. Su admiración por el ex presidente de la República Jorge Alessandri, a quien visitaba con frecuencia en su departamento de la céntrica calle Phillips y las tardes de sábado en su parcela en Malloco, cerca de Santiago, es posible que se relacione con ese vacío paterno. Similar hipótesis plantea la periodista Lilian Olivares en su libro Asesinato en el Campus Oriente, quien señala que la cercanía con el general Augusto Pinochet también tendría en parte esa explicación.4 




			 




			«POSEEDOR DE VERDADES» 




			 




			En su libro Mi hermano Jaime,5 escrito después del asesinato del fundador del gremialismo, Rosario Guzmán aporta algunas pinceladas a su retrato: 




			«Ese niño flacuchento, de mal apetito, corto de vista, mirada profunda y alerta tras los gruesos cristales de sus anteojos, se caracterizaba por un temperamento nervioso, irritable, de trato humano algo áspero, siempre categórico y tal vez un poco soberbio, producto de saberse en extremo inteligente y precoz». 




			Reconoce Rosario Guzmán que a Jaime «le faltaban la flexibilidad y el relajo interno necesarios para adaptarse sin mayor esfuerzo a cualquier situación o escenario que no fuesen los adecuados a su propio condicionamiento interior». Y agrega un rasgo que quienes interactuaron alguna vez con él pudieron percibir: «Imponía con su presencia el estilo, el ritmo y contenido de los encuentros humanos». O al menos, lo intentaba y solía resultarle. 




			Con el paso del tiempo fue cultivando la capacidad de escuchar. Estudiantes que lo recuerdan señalan que una característica de sus clases era que dejaba a los alumnos que tenían una posición diferente a la suya explicar sus planteamientos, para luego lanzar su batería de racionales argumentos. 




			Aunque fue profesor de derecho constitucional, el cientista político y profesor de la Universidad de Chile Carlos Huneeus sostiene que Guzmán «no fue un intelectual» y estima que «la docencia formaba parte de su actividad para influir y reclutar»,6 la que acompañaba con reuniones fuera de las aulas, en su departamento y en tertulias en casas de amigos, como las que se realizaban en la España de Franco. 




			Según su hermana mayor, Jaime Guzmán pese a su elocuencia era más bien tímido e introvertido, aunque —eso sí— «poseedor de las más diversas verdades». En contraposición, carecía de habilidades prácticas, hasta el punto de que «nunca supo encender el gas de la cocina, cambiar la ampolleta o freír un huevo». Tal vez por eso, por su incapacidad para lo práctico, nunca aprendió a manejar. 




			Al recordar a su hermano, anota Rosario Guzmán que Jaime no era consumista. «Jamás supo lo que era la moda ni menos aún la pretensión o el deseo de impresionar bien en virtud de sus atuendos […] Era sencillo y austero». Tampoco era juvenil en su vestuario. Eran típicos sus suéteres o los chalecos con cuello en «V» sin manga sobre la camisa. En invierno usaba abrigo y bufanda, como su admirado presidente Jorge Alessandri. 




			«No lo pude convencer de que cambiara sus anteojos por lentes de contacto», agrega Rosario. 




			A fin de cuentas, la austeridad de Guzmán resulta una gran paradoja, ya que el movimiento gremial que generó hizo posible el modelo económico y social que se impuso en Chile bajo dictadura. Y entre las tantas huellas que ha dejado está —sin lugar a dudas— el extremo consumismo que reina entre los chilenos de hoy. 




			 




			EL PADRE LIRA Y OTROS MENTORES 




			 




			Ferviente católico apostólico romano, Jaime Guzmán, sin embargo, no quería al cardenal Raúl Silva Henríquez ni a los obispos que dirigían la Conferencia Episcopal chilena ni la latinoamericana de los años sesenta y setenta. Salvo, claro, a los reconocidamente conservadores. 




			Un sacerdote que circulaba por los pasillos de la Universidad Católica durante los años anteriores a la reforma tuvo una influencia determinante en su pensamiento: Osvaldo Lira, quien pertenecía a la Congregación de los Sagrados Corazones, la misma del colegio donde Guzmán estudió. El padre Lira vivió en España en los años cuarenta y era acérrimo partidario de las ideas corporativistas del dictador Francisco Franco. 




			Otro de sus mentores intelectuales, según él mismo declaraba, fue un laico, al que admiraba sin reservas: el historiador Jaime Eyzaguirre Gutiérrez, reconocido hispanista y abogado —aunque nunca ejerció— quien fue uno de sus profesores preferidos en la Escuela de Derecho de la Universidad Católica.7 A esos nombres se sumó después el del historiador Gonzalo Vial Correa, con quien lo unió una amistad por largos años. 




			Quienes conocieron a Jaime Guzmán en esa época recuerdan su entusiasmo por el franquismo. Desde su adolescencia siguió con gran interés el desarrollo político peninsular y leía documentos y artículos de sus principales figuras, «desde José Antonio Primo de Rivera y Gonzalo Fernández de la Mora hasta los discursos del general Franco», destaca Carlos Huneeus. 




			 




			CARTAS DESDE ESPAÑA 




			 




			Esa admiración quedó estampada en las cartas que el joven Guzmán, de apenas quince años, envió a su madre y a su hermana Rosario, en un viaje de tres meses por Europa, poco antes de entrar al sexto año de humanidades. Estas fueron recogidas por la periodista en Mi hermano Jaime, y por Carlos Huneeus en su obra El régimen de Pinochet. 




			El lunes 10 de marzo de 1962, Jaime Guzmán le escribía a doña Carmen Errázuriz una carta en la que incluye frases que llegan al paroxismo de la admiración: «Y bien, ya estoy en España y estoy que rebalso de hispanismo y de franquismo. No hay nada semejante a este país, el más hermoso del mundo y el que encierra un mayor conjunto de valores […]. Hoy España lleva el pandero del Estado corporativo, régimen nuevo y magnífico que el mundo retrógrado no quiere reconocer».8 




			Más adelante reiteraba: «Estoy archifranquista, porque he palpado que el Generalísimo es el salvador de España, porque me he dado cuenta de la insigne personalidad y lo contenta que está la gente con él, lo bien que se trabaja y el progreso económico que se advierte». 




			En las mismas cartas Guzmán daba cuenta de un precoz interés y conocimiento por las bellas artes, en especial por la ópera y la pintura. En sus escritos a doña Carmen y a Rosario manifestaba su interés por las obras que observaba en su juvenil recorrido europeo. Sus detallados relatos eran apreciados por su madre, que en ese tiempo trabajaba en la agencia de turismo Cocha. 




			De vuelta a Chile, Jaime Guzmán prefirió compartir con sus compañeros de colegio la impresión que le había causado el caudillo español. Como presidente de la Academia Literaria de los Padres Franceses, al regreso de ese viaje señaló en un discurso: «Francisco Franco no puede ser catalogado como dictador sino por un retardado mental, ya que su admisión al poder está más que legitimada por un pueblo que se levantó en armas por Dios, por España y por Franco». 




			Y en aquella oportunidad terminó clamando: «¡Viva Franco, arriba España”», el lema de los franquistas españoles. Fue también el título de su ensayo, que ha quedado escrito para la posteridad. 




			Como dice Carlos Huneeus, «la España que Guzmán admira tiene otro punto de sintonía con sus ideas políticas: el catolicismo tradicionalista». La Iglesia Católica española mantenía un discurso anticomunista que la llevó a respaldar la «cruzada» en la Guerra Civil y a apoyar el régimen de Franco hasta fines de los años sesenta. «De ahí que Guzmán no conciba una Iglesia como la de Chile, que tuvo una postura social crítica ante las injusticias sociales y que desde el comienzo fue distante del régimen militar, defendiendo los derechos humanos», sostiene Huneeus. 




			«Guzmán no miró con simpatía las reformas del Concilio Vaticano II, como tampoco las posiciones de la Iglesia Católica en América Latina expresadas en los documentos de la Conferencia Episcopal Latinoamericana (Celam)», agrega. Las famosas reuniones de los obispos en Colombia, en Buga —donde se analizó el papel de las universidades católicas en 1967— y la asamblea episcopal de Medellín, que fueron guía para los estudiantes reformistas, eran para Guzmán motivo de máxima inquietud. 




			En ese entonces presidía la Celam el obispo de Talca Manuel Larraín, una de las voces más escuchadas por esos años, y cuyas palabras también solían ser acompañadas de elocuentes gestos. El cardenal Raúl Silva Henríquez y el obispo de Talca Manuel Larraín se anticiparon a la ley de Reforma Agraria en Chile con la entrega de fundos para los campesinos en predios de propiedad de la Iglesia. 




			 




			LOS ESTANDARTES DE FIDUCIA 




			 




			Con esa enorme admiración por el dictador hispano, con su ferviente catolicismo a la antigua y su anticomunismo exacerbado, no resultó extraño para quienes lo conocían que Jaime Guzmán entrara a militar a Fiducia, el movimiento católico ultraconservador creado en Brasil por Plinio Correa de Oliveira, un diputado y profesor de la Universidad Católica de San Pablo, monárquico y anticomunista que pretendía «la restauración de la fe católica» en todas las actividades, abogaba por la prohibición de los partidos marxistas y defendía el «divino derecho de propiedad», entre otros valores que consideraba sagrados. 




			La organización se logró expandir a varios países latinoamericanos, entre ellos México, Argentina, Uruguay y Perú, pese a la tensión que suscitó con el Vaticano. En Chile, un grupo de jóvenes partió, en sintonía con esos principios, con la revista Fiducia en 1962. 




			Cinco años después, en 1967, nació oficialmente la Sociedad Tradición, Familia y Propiedad, en un acto en el Club de la Unión de Santiago, encabezado por su presidente, Patricio Larraín Bustamante, y se nutrió especialmente de ex alumnos de los Padres Franceses de la Alameda y de algunos estudiantes de la Universidad Católica. Varios de ellos abandonaron sus hogares para irse a Brasil a seguir una vida de monjes guerreros en una cruzada que mezclaba lo religioso con lo político y lo económico, en la organización jerarquizada que comandaba Correa de Oliveira.9 




			Como parte de su misión, los fiducianos se paraban, a fines de los sesenta, en concurridas esquinas de Santiago con sus capas sobre sus trajes, portando estandartes rojos de raso para defender los conceptos que engloban su misión: Tradición, Familia y Propiedad. 




			Temprano los sábados en la mañana, en la costanera Andrés Bello con Presidente Riesco, antes de llegar a Vitacura, protagonizaban una escena característica de esos tiempos. Otro grupo se ubicaba en la entonces «taquillera» esquina de Providencia con Pedro de Valdivia. Entregaban panfletos y sus escritos a peatones y automovilistas, quienes en respuesta solían increparlos. 




			Además de sus indumentarias y llamativos estandartes con su insignia dorada, en Chile —como en Brasil y Argentina— Fiducia tuvo una revista del mismo nombre, en la que Jaime Guzmán solía colaborar. Escribió diferentes artículos, en particular sobre socialismo y comunismo donde, además, manifestaba su rechazo a la Democracia Cristiana y a figuras de la Iglesia Católica. 




			Esta reacción ultraconservadora surgía en momentos en que al interior de la Iglesia cobraba sentido para muchos la Teología de la Liberación y la búsqueda de cambios estructurales en la sociedad para enfrentar la desigualdad del continente latinoamericano. La Reforma Agraria en los distintos países del continente —y por cierto en Chile— era uno de los temas que Fiducia combatía con más ahínco en sus escritos, discursos y panfletos. 




			Opositores tenaces del Concilio Vaticano II, llevado adelante por el papa Pablo VI tras la muerte en 1963 de Juan XXIII, su primer impulsor, los fiducianos defendían la misa en latín y los altares a la antigua, con sacerdotes de espaldas a la concurrencia; y con la misma vehemencia se oponían a la Reforma Agraria y a la píldora anticonceptiva. Los gobiernos de Eduardo Frei Montalva —a quien llamaron «el Kerensky chileno», y de Salvador Allende —«el representante de Moscú y de La Habana en Chile»— eran para ellos el caos y la perdición que combatían con fervor. 




			Supe de cerca sobre ese movimiento inspirado en la Edad Media, porque uno de mis primos emprendió ese extraño camino que lo hizo abandonar su carrera de Derecho y lo separó por décadas de su familia. Junto a él fueron a Brasil, donde estaba la principal sede del movimiento, otros jóvenes chilenos. No eran sacerdotes, pero tenían votos que les impedían casarse y cortaban todo contacto con los suyos. 




			Jaime Guzmán, quien según algunos testimonios antes de entrar a la Escuela de Derecho también habría pensado ser sacerdote, no alcanzó a viajar a Brasil ni a comprometerse más profundamente con el grupo. Antes cambió de rumbo. 




			En el Chile de aquel entonces tanto los jóvenes como el mundo adulto veíamos a Fiducia como una rareza. Aparecía como un grupo extremista minoritario que iba a contracorriente con los tiempos y los cambios culturales que sobrevenían. No era tomado demasiado en serio. Desde la jerarquía católica los observaban con desconfianza y más bien se les consideraba algo parecido a una secta. 




			 




			ATAQUES Y VIOLENCIA 




			 




			No obstante, con el correr de los años y de lo sucedido en América Latina, especialmente en el Cono Sur, el movimiento Tradición, Familia y Propiedad ha sido materia de estudios. Un interesante texto sobre este movimiento en Argentina y Chile en los años anteriores a las respectivas dictaduras, escrito por el doctor Stephen Ruderer, profesor de la Universidad de Münster, sostiene que la violencia del discurso anticomunista de sus publicaciones contiene elementos propicios para la justificación de la dura represión experimentada en ambos países en la década del setenta. 




			«Los valores Tradición, Familia y Propiedad bastan por sí solos para explicar los argumentos de la TFP y las palabras comunismo o socialismo representan todos los males posibles», indica Ruderer. Pero agrega que «a menudo, los ataques de la TFP no se dirigen contra los comunistas per se (partidos comunistas), ya que ahí el enemigo está definido de una forma demasiado clara, sino contra todos los que, no siendo comunistas, bajo la percepción de la TFP, sí ayudan a que las ideas comunistas puedan transmitirse o que no ayudan lo suficiente a luchar contra el comunismo». 




			Por esta razón —dice el investigador alemán— «las polémicas más conocidas y públicas de las TFP se dirigieron en contra de los políticos democratacristianos y en contra de la jerarquía eclesiástica en Chile». De hecho —anota Ruderer—, «los dos libros de la TFP que causaron más revuelo público y que más se vendieron, son: Frei, el Kerensky chileno, escrito en 1967 por un miembro brasileño de la TFP, que acusa al presidente democratacristiano de entregar Chile al comunismo, y La Iglesia del Silencio en Chile, escrito por la TFP chilena en 1976, donde se acusa duramente al cardenal Silva Henríquez de colaborar con el comunismo». 




			Para los fiducianos, la Democracia Cristiana (DC) era una «punta de lanza del comunismo» y cuestionaban la palabra de los obispos «rojos». Según ellos, el cardenal chileno Raúl Silva Henríquez —sostiene Ruderer— «pertenecía a estas personas dentro de la Iglesia que querían aceptar el comunismo, lo que equivalía a “implantar en [la Iglesia] el panteísmo tan parecido con la traición de Judas!”. Sin embargo, a esta “traición de Judas” no había que combatirla solamente dentro de la Iglesia, sino también, como lo explicó ya en 1964 Jaime Guzmán, temprano colaborador de Fiducia, en el campo político».10 




			Stephen Ruderer señala directamente al fundador del gremialismo en Chile: «Es decir, no solo con la propaganda, sino también con acciones políticas, Guzmán, que se transformaría en el gran ideólogo de la dictadura de Pinochet, ya anunció la lucha política contra el comunismo en las páginas de Fiducia en 1964». 




			 




			UN CLIMA POCO CONFORTABLE 




			 




			Después de egresar de los Padres Franceses, Jaime Guzmán Errázuriz entró a estudiar Derecho a la Universidad Católica en la Escuela que estaba, como hoy, en la Casa Central de Alameda 340. Corría el año 1963. 




			Era el último período del gobierno de Jorge Alessandri Rodríguez. La derecha se advertía disminuida e inquieta en el ambiente previo a la elección de Eduardo Frei Montalva, en la que al final sus partidarios terminaron votando por el líder democratacristiano ante «la amenaza del comunismo» que veían en la candidatura de Salvador Allende. La situación de los tradicionales partidos de derecha era precaria. 




			En la Universidad Católica, Jaime Guzmán se encontró con un clima poco confortable para él y sus principios conservadores. La Federación de Estudiantes (FEUC) la encabezaban los democratacristianos, quienes desde un comienzo serían sus directos adversarios.11 No había prácticamente una «izquierda» entre los alumnos de la Católica de entonces. Esa tendencia surgiría después. 




			Los estudiantes de América Latina y de Europa ponían en tela de juicio lo que ocurría en sus universidades y en la sociedad. A principios de los sesenta se manifestaba la fuerza de la doctrina social de una Iglesia Católica que preparaba el Concilio Vaticano II encabezada por Juan XXIII. Una realidad caracterizada por la injusticia social, la cual alimentaba el idealismo de muchos jóvenes que querían cambiar las estructuras imperantes. 




			Eso explica en parte que a través de la Asociación de Universitarios Cristianos (AUC), y de la Democracia Cristiana Universitaria (DCU), poco a poco se fue aglutinando en la Universidad Católica —la más tradicional y elitista de las ocho existentes por entonces en el país— un movimiento estudiantil potente. Y su explosión se hizo visible en 1967, incluso un año antes que el famosísimo mayo francés del 68. 




			Desde fines de los años cincuenta, entre los jóvenes cundía la incomodidad con lo que ocurría en la sociedad y en la universidad. La DCU llegó a presidir la FEUC a fines de 1958, con Fernando Munita, que fue sucedido por Claudio Orrego Vicuña —el padre del actual intendente de Santiago—, quien fue elegido por dos períodos.12 




			Poco a poco se empezaron a escuchar más voces críticas que pedían reformas profundas para cambiar la vetusta institución regida desde su nacimiento a fines del siglo XIX por obispos, monseñores y personajes ligados al más granado conservadurismo. Ya al comenzar los años sesenta hubo masivas asambleas, documentos y manifiestos que apuntaban a la necesidad de cambios radicales. 




			A principios de 1962 Claudio Orrego, presidente de la FEUC —quien terminaba sus estudios de Sociología—, presidió la primera convención de la Reforma Universitaria. Los estudiantes entregaron sus conclusiones oficialmente al rector, el arzobispo emérito de Concepción Alfredo Silva Santiago. Pero «Pomposo», como le decíamos, no las tomó en cuenta. 




			Muchos profesores de algunas escuelas compartían los planteamientos estudiantiles. Sabían del autoritarismo clerical que reinaba en las aulas y pasillos de la universidad de esos años, del verticalismo en la toma de decisiones y de las reformas que se hacían urgentes para poner a la universidad a tono con los tiempos. Era necesario desarrollar la investigación en las diferentes disciplinas y había que «salir de la torre de marfil» y «comprometerse con la sociedad». 




			En 1964, el año de la Patria Joven, cuando Eduardo Frei Montalva llegó a la Presidencia de Chile, los jóvenes democratacristianos encabezaban las federaciones de las ocho universidades del país. La FEUC era presidida por el estudiante de Sociología Manuel Antonio Garretón, uno de los más brillantes exponentes de esa generación. Actualmente profesor titular de la Universidad de Chile, Garretón fue galardonado en 2009 con el Premio Nacional de Humanidades y Ciencias Sociales. Autor de numerosos libros y ensayos, al momento del golpe militar era el director del Centro de Estudios de la Realidad Nacional (Ceren), que fue creado por la rectoría de Fernando Castillo Velasco y disuelto tras la intervención de la universidad. 




			Entre los alumnos de la nueva carrera de Sociología —aparte de los mencionados Orrego y Garretón— que participaron activamente del proceso de reforma, varios tuvieron un destacado rol político posterior. Fue el caso de Rodrigo Ambrosio, que fue presidente de la Juventud Demócrata Cristiana en 1967 y encabezó en 1969 el grupo fundador del Movimiento de Acción Popular Unitaria (MAPU). Ambrosio murió en 1972 en un accidente automovilístico cuando tenía 31 años. De la misma generación es Tomás Moulian, autor del famoso libro Chile actual. Anatomía de un mito,13 quien en 2015 obtuvo el Premio Nacional de Humanidades y Ciencias Sociales. Entre ellos estaba también el experto en educación José Joaquín Brünner, ministro secretario general de Gobierno de Eduardo Frei Ruiz-Tagle, y los ex diputados DC —ya fallecidos— Ignacio Balbontín y Eugenio Ortega. 




			 




			«CÁLCULO ELECTORAL» 




			 




			La derecha tradicional, entretanto, representada en la universidad por la juventud del Partido Nacional se veía muy disminuida, incluso en las escuelas más tradicionales. En ese escenario, según Carlos Huneeus, «por razones de cálculo electoral, Jaime Guzmán se distanció de Fiducia en 1965, cuando estaba en tercer año de Derecho. En esa época se presentó a las elecciones del centro de estudiantes como vicepresidente mientras creaba los gérmenes del Movimiento Gremial Universitario. Sin embargo, la inquietud religiosa que lo acercó a los fiducianos continuó como característica de su vida. 




			Uno de sus discípulos políticos con mayor figuración pública, el actual alcalde de Las Condes Joaquín Lavín, quien en 2001 estuvo a pocos miles de votos de ser elegido presidente de la República, también coqueteó en su juventud con Fiducia, cuando entraba al cuarto año de humanidades en los Padres Franceses. Al final, la vocación religiosa de Lavín derivó hacia el Opus Dei, del que es miembro supernumerario. Jaime Guzmán, en cambio, nunca perteneció al Opus Dei, aunque era hombre de misa y comunión diaria y, por su extrema religiosidad, algunos han creído que integraba el movimiento de Josemaría Escrivá de Balaguer. 




			Más de alguna vez Guzmán fue a las residencias a dar charlas y conferencias. Estuvo, por ejemplo, en la Fundación Alborada en avenida Pedro de Valdivia y un primo hermano suyo, José Manuel Guzmán González —hijo de Arturo Guzmán Reyes, hermano de su padre—, fue ordenado sacerdote del Opus Dei en 1995 y destinado a Nigeria, donde ha permanecido por décadas. Si bien Guzmán no formó parte de la Obra, se incorporó a la Orden Tercera de San Benito. 




			Tenía, sin embargo, buenos amigos en el Opus Dei, en los que influyó con su pensamiento. Uno de los más próximos era el numerario Gonzalo Rojas Sánchez, quien fue alumno suyo y director entre 2001 y 2007 del segundo período de la revista Realidad, creada en 1979 para difundir las ideas del movimiento gremialista. 




			A principios de junio de 2016, tras la renuncia a la UDI del diputado José Antonio Kast, Gonzalo Rojas Sánchez decidió dejar el partido que contribuyó a forjar junto a su amigo Jaime Guzmán. Para Rojas, quien ha protagonizado desde su columna en el diario El Mercurio ácidas polémicas con el ex presidente de la UDI y actual senador Hernán Larraín, el hermano menor de Miguel Kast representa «el ADN de la UDI», de manera que sus líderes actuales están equivocados y no serían sucesores legítimos del legado de Guzmán. 




			El periodista Mirko Macari, en un artículo publicado en la revista Qué Pasa en marzo de 2001, resumía: «El sentido de Dios es medular en Guzmán. No había en su fe nada de poses o rictus social, los cuales más bien despreciaba. Era chico cuando en su colegio, los Sagrados Corazones de la Alameda, ayudaba a celebrar misa. Ya de adolescente participaba para Navidad en representaciones sobre el nacimiento de Jesús, donde él preparaba la escenografía y tomaba el papel de San José».14 




			Recordaba también Macari que en su dormitorio tuvo siempre un relicario al lado de la cama y una calavera para meditar sobre la muerte. 




			La religiosidad de Guzmán, además de manifestarse en la misa diaria y en el rezo habitual del rosario, tenía también expresiones rituales que ponía en práctica en la universidad. 




			Sus ex alumnos recuerdan que siempre iniciaba sus clases persignándose y rezando un Ave María —como se estilaba, por lo demás, en muchos cursos de la Universidad Católica de los años sesenta—. Claro que en él la piadosa costumbre se prolongó hasta el día de su asesinato, el 1 de abril de 1991. 




			«Para mí no era extraño verlo con su rosario en la mano rezando las mil Ave Marías por un amigo que estaba en problemas o que sufría de alguna enfermedad», contaba Violeta Chipón quien por más de veinte años fue su nana, según el relato de Macari. 




			 




			EN PATRIA Y LIBERTAD 




			 




			La de Fiducia no fue la única militancia de Jaime Guzmán en un grupo extremista. En paralelo a su actividad en el movimiento gremial, un tiempo después, entre 1970 y 1972, fue miembro del consejo político de la organización de ultraderecha Patria y Libertad, fundada por el abogado nacionalista Pablo Rodríguez Grez para combatir el gobierno de Salvador Allende. Corrobora ese hecho Carlos Huneeus, quien agrega que Guzmán mantuvo en esa época «una postura crítica a la democracia, cuestionando abiertamente el principio de la representación y el sufragio universal». 




			Entretanto, su admiración por el corporativismo franquista siguió presente durante algunos años. Según Huneeus, se extendió hasta fines de los setenta. 




			Jugador de ajedrez desde niño, Jaime Guzmán usó mucha de la estrategia de ese juego para aplicarla en los pasos que fue dando en la política. Su racionalidad lo llevó a dejar de lado esos grupos extremos como Fiducia y Patria y Libertad para embarcarse en la gran aventura que lo convertiría en un personaje mítico. Una tarea que no era fácil de emprender en un ambiente marcado por signos y sonidos de características muy distintas a las que respiró en su casa, en su colegio y en sus recorridos europeos. 




			Era un tiempo en que se generaba la «promoción popular», que la educación se ampliaba a estudiantes que antes quedaban excluidos, y en que se discutía la reforma legal que permitiría votar a los analfabetos por primera vez en la historia.15 




			Lideradas por el gobierno de Eduardo Frei Montalva tomaban cuerpo la Reforma Agraria —previa modificación del derecho a propiedad— y la sindicalización campesina que cambiarían la vida en el agro y terminarían con el viejo sistema de inquilinaje. Era una época en que se hablaba —y se pondría en práctica— la «chilenización» del cobre, que sería el preámbulo de la nacionalización de la principal riqueza minera que llegó con el gobierno de Salvador Allende. Un tiempo donde la palabra «revolución» mostraba posibilidades de convertirse en realidad. 




			En ese escenario surgieron las raíces de la UDI: se alimentaba —en forma casi imperceptible— dentro de la Universidad Católica el movimiento gremial que años después dio origen al partido que llegó a ser el más poderoso de la derecha chilena en las últimas décadas. Y que logró perpetuar el orden instaurado en dictadura y el modelo económico neoliberal que impusieron a costa de la supresión de las libertades públicas y de la represión que cobró vidas, y que se tradujo en persecución, exilio, torturas, y atropellos de diversa índole. Como ya casi no se discute, todo eso en democracia habría sido imposible. 
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			Los amigos de entonces 




			 




			Faltaban tres años para que el movimiento reformista encabezado por el estudiante de Medicina Miguel Ángel Solar se tomara la Casa Central de la universidad Católica en demanda de más compromiso de la universidad con la sociedad, más participación estudiantil y menos autoritarismo del obispo que la dirigía. 




			En 1964 -el año en que presidió la FEUC Manuel Antonio Garretón- se efectuó la Sexta Convención de Estudiantes de la Universidad Católica. Sus conclusiones eran elocuentes: «Los universitarios desempeñan un papel que trasciende a sus aulas. Chile necesita profesionales con sentido social y comprometidos con el cambio. Para ello queremos lograr una formación humana y científica profunda; representar a toda la comunidad […] La Universidad no puede permanecer al margen del proceso social», señalaban los jóvenes. 




			El arzobispo emérito de Concepción Alfredo Silva Santiago, que era el rector desde 1957, y el resto de los directivos no parecían escuchar el clamor que se sentía cada vez más fuerte. 




			Eduardo Frei Montalva fue elegido en septiembre de 1964 con el 56 por ciento de los votos, bajo el lema de la «Revolución en libertad». El líder democratacristiano recibió el apoyo de la derecha que lo veía como «mal menor» frente a un eventual triunfo del socialista Salvador Allende. Pero contra lo que esperaban algunos «freístas a la fuerza» —así se identificaban—, Frei no transó ni una coma de su programa, como lo había advertido. Los sectores más conservadores veían con horror el «atentado contra la propiedad privada» que implicaba repartir las tierras no explotadas y responder al anunciado eslogan «la tierra para los que la trabajan». 




			Con el resultado de las elecciones parlamentarias de marzo de 1965 se materializó el «Parlamento para Frei», lo que corroboraba que las anunciadas reformas se llevarían a cabo. Fue de tal magnitud el triunfo en las elecciones, que en algunos lugares como Santiago al partido oficialista hasta le faltaron cupos por llenar y no aprovechó la «cifra repartidora» que habría dado para más diputados y senadores. 




			En esa elección la DC obtuvo más del 46 por ciento de los sufragios, lo que se tradujo en ochenta y dos diputados y once senadores. Para la derecha el colapso fue tan abrumador que no obtuvo senadores en ningún lugar del país. El Partido Liberal alcanzó solo seis diputados —con un 4 por ciento del total de votos—, y apenas tres parlamentarios el Partido Conservador —que solo logró un 2 por ciento—. Después de la debacle se juntaron al año siguiente para formar el Partido Nacional, al que se sumó el movimiento Acción Nacional. Pero esta nueva coalición no prendió en la universidad. 




			 




			LOS PRIMEROS DISCÍPULOS 




			 




			En esa época, sin que se advirtiera demasiado, empezaba a germinar el gremialismo en la Escuela de Derecho de la Universidad Católica. Un movimiento que creció después al amparo del clima favorable de la dictadura. Y ha traspasado los años y las décadas con vigor, hasta el punto de que muchos de esos jóvenes de ayer son hoy poderosos empresarios, influyentes abogados y profesores universitarios o renombrados políticos que —en su mayoría— han permanecido vigentes durante medio siglo, en el primer plano o en una discreta pero sólida retaguardia. 




			Surgían en la mítica década de los sesenta los primeros discípulos de Jaime Guzmán con su discurso que pretendía ser «apolítico». Predicaban los nacientes gremialistas que los jóvenes solo tenían que ir a la universidad a estudiar y los profesores remitirse a enseñar sus disciplinas. Nada de compromisos externos ni de ser «correa de transmisión» de los partidos y de sus ideas, alegaban. Hasta el trabajo social que se hacía por aquel entonces en poblaciones marginales era tildado como «político». Por eso, se autodenominaron «gremialistas». 




			Los amigos de entonces forjaron rutas que se entrelazan y fueron eficaces en el diseño y construcción de un proyecto que tomó forma y fuerza en los años posteriores. A tal punto que impresiona hoy, al revisar viejos archivos o antiguas publicaciones, cómo los nombres se repiten y sobreviven, dando vida a un férreo hilo conductor que partió en esos primeros esbozos y sigue presente en la UDI actual. Solo algunos —los menos— se han alejado de la ruta trazada o han quedado en el camino. 




			Al mismo curso de Jaime Guzmán en la Escuela de Derecho de la Universidad Católica entró en el otoño de 1963 Jovino Novoa Vásquez, un joven que venía del colegio Saint George y que fue uno de sus más cercanos compañeros de vida política. Hasta hoy, Jovino Novoa es hombre clave de la UDI, pese a la acusación que lo llevó a ser imputado por el caso Penta y por el que fue condenado a tres años de prisión remitida en 2016, después de que la fiscalía demostrara sus manejos de boletas y facturas ideológicamente falsas. 




			El obligado paso hacia un aparente segundo plano a partir de esos hechos que pusieron en evidencia las vinculaciones entre dinero y política no significa que el antiguo «coronel» haya perdido influencia. Sin ir más lejos por ahora, Jovino Novoa es actualmente el presidente de la Fundación Jaime Guzmán, y —como se verá— no se trata de un título decorativo. 




			A ese curso de la Escuela de Derecho llegó también Hernán Felipe Errázuriz Correa, el espigado y rubio ex ministro de Relaciones Exteriores y ex embajador en Estados Unidos de Augusto Pinochet, quien había pasado por el colegio Verbo Divino y por los Padres Franceses y que completó la enseñanza media en la Escuela Militar. Sin duda, ese último antecedente fue una buena carta de presentación para el dictador y sus compañeros de armas y puede estar ahí la explicación para los numerosos y elevados cargos que tuvo en esos años.16 




			También Errázuriz ha sido una persona cercana al grupo Edwards, como Jovino Novoa y otros gremialistas. Actualmente preside la compañía de seguros La Chilena Consolidada, controlada por Inversiones Suizo Chilena S.A. —que antes fue de los Edwards—, es miembro del directorio del Banco Security, columnista de El Mercurio, y formó parte, durante años, del grupo de asesores de Agustín Edwards Eastman. Además, es miembro del estudio de abogados Guerrero y Olivos, del que hasta 2015 fue también socio Jovino Novoa, quien dejó el bufete en medio del escándalo por las boletas ideológicamente falsas del caso Penta. 




			 




			HACE MEDIO SIGLO 




			 




			Aunque él no lo reconociera en esos términos, desde que ingresó a la Facultad de Alameda, en marzo de 1963, Jaime Guzmán se dedicó a la política. Ya alguna experiencia tenía, porque mientras era colegial había pertenecido a la Juventud Conservadora, de la que después se alejó. 




			En la universidad, paso a paso, entre discursos y conversaciones personales fue haciendo nuevos amigos y reclutando discípulos y voluntades que se sumaron a su incipiente movimiento. Todo eso sin dejar de ser un excelente alumno que se licenció en 1968 con distinción máxima y recibió los premios con que suelen ser galardonados los jóvenes abogados. Muy luego pasó a ser profesor titular de teoría política y derecho constitucional. También fue integrante del Consejo Superior de la universidad. 




			Bajo la batuta de Guzmán, en la Facultad de Derecho se incubaba en esa época el germen del que llegaría a ser el Movimiento Gremial Universitario y que más adelante dio vida a la Unión Demócrata Independiente, la UDI. 




			El gremialismo empezó a aparecer en oposición —decían ellos— a la politiquería de la Democracia Cristiana Universitaria (DCU), que con su planteamiento comprometido con la justicia social y las reformas profundas que se veían necesarias en la universidad y en el país, entusiasmaba a los estudiantes. 




			Al comienzo, los gremialistas solo se congregaban en Derecho. Desde ahí, muy luego llegaron a Economía, Ingeniería, Agronomía y después a unas pocas escuelas más. Pero su mensaje no traspasaba las vetustas puertas de la Universidad Católica. Los jóvenes de la DCU y de los diversos partidos de izquierda, en cambio, disputaban la primera línea en las diversas federaciones estudiantiles. Protagonizaban discusiones políticas, ideológicas y doctrinarias, como se usaba distinguir en aquel tiempo de utopías y proyectos, cuando reforma y revolución eran las expresiones en boga. 




			Como señala el historiador Cristián Gazmuri, el gremialismo era «formalmente apolítico en sus discursos, aunque partidario del orden y respetuoso de las jerarquías». Pero, en la práctica, «desde un comienzo tuvo una posición política derechista, de defensa de la propiedad privada, del principio de autoridad y recelosa de la modernidad —aunque no en todos sus aspectos—. Pero quizá más que los elementos positivos de su discurso unificaban a los gremialistas —o al menos a su núcleo dirigente— sus antipatías compartidas a la izquierda marxista (o laica) y a la Democracia Cristiana».17 




			Desde ese tiempo, algunos estudiantes de esas facultades veían en Jaime Guzmán una suerte de «profeta» que dio forma y vida a ese movimiento. No obstante, pocos habrían imaginado en esa época que el ascético y religioso joven de los gruesos anteojos y los ademanes elocuentes, que fue fiduciano y simpatizante de Patria y Libertad, sería una suerte de salvador de la alicaída derecha chilena. 




			Mirado en perspectiva, el gremialismo se puede ver como el más significativo grupo de poder en dictadura. Al menos, el más potente grupo civil. O quizá el virtual partido de Pinochet que no fue tal, pero que en los hechos lo acompañó a través de los diecisiete años de su régimen, aunque con diferente nivel de intensidad, y que ha perpetuado su «legado». 




			Carlos Huneeus señala que Jaime Guzmán «fue un político de gran inteligencia, con enorme capacidad de reclutar a jóvenes e influir en el régimen. Poseía gran imaginación para orientar su acción política en una perspectiva de largo plazo y fue pragmático al orientar sus convicciones a las oportunidades que ofrecía el momento».18 




			Para Huneeus, el gremialismo es un caso muy ilustrativo de la importancia del movimiento estudiantil en el surgimiento de nuevos partidos políticos. «Tradicionalmente la política en las universidades ha sido muy relevante en Chile», afirma. 




			Y es que, como observa el autor de El régimen de Pinochet, Guzmán «consiguió ser el principal asesor civil del régimen, mediante el eficaz trabajo desarrollado en diversos espacios institucionales, como la Secretaría General de Gobierno en tareas de propaganda y difusión. También colaboró con la Junta de Gobierno y, especialmente, con el general Pinochet, redactando sus principales discursos, y participando en la Comisión de Estudios de la Nueva Constitución. Así pudo incidir en el contenido del discurso político del autoritarismo y en la arquitectura de la democracia protegida y autoritaria». 




			Es posible que ya desde ese tiempo empezaran a tomar forma en su cabeza —que desde muy joven lucía una incipiente calva— las líneas gruesas del movimiento que logró organizar y dotar de contenido. 




			 




			«EL GERMEN DEL GREMIALISMO» 




			 




			A fines de 1965 ganó el centro de estudiantes de Derecho una lista encabezada por Manuel Bezanilla Urrutia. Jaime Guzmán, quien por entonces cursaba el tercer año, se presentó como vicepresidente de ese primer núcleo gremialista. Desde ese lugar, «lideraba a una reducida minoría que se oponía a los intentos de la FEUC democratacristiana por iniciar una reforma radical en esa casa de estudios», señala la UDI en un documento de su área de formación. Y agrega: «Amparada por la desidia del Gobierno y apoyada por algunos grupos al interior del mismo PDC, la izquierda marxista ganaba terreno en el mundo universitario».19 




			En una entrevista que efectué en octubre de 1996 en el diario La Nación al senador Hernán Larraín Fernández, ex presidente de la UDI y una de las figuras clave en su desarrollo, recordaba esos primeros tiempos del gremialismo, cuando recién entraba a la universidad: 




			—Empezó a fines del 65, cuando ganamos el centro de alumnos de Derecho. Fruto de ese movimiento se constituyó el gremialismo en la escuela. Era el principio del gobierno de Frei Montalva, un momento político de gérmenes revolucionarios. En este ambiente se fue generando una politización de todas las instituciones. A los que no teníamos compromiso político nos parecía que el quehacer estudiantil no podía ser un mero reflejo de las inquietudes políticas que estaban impregnando todo el país.20 




			El padre del senador, Hernán Larraín Ríos, fue un destacado jurista democratacristiano. «Fue falangista y después DC», admitió en esa oportunidad el hijo gremialista. «Cuando yo entré a la universidad era un tibio simpatizante democratacristiano, pero me chocó que la DC buscara candidatos a delegados porque eran DC. Ahí conocí a Jaime Guzmán y nos hicimos muy amigos. Al comienzo peleamos mucho, pero cada vez coincidimos más», agregó. 




			Recordó también el contexto político en que surgió el gremialismo: «En marzo del 65 se produjo —además— la debacle política de la derecha. Los partidos conservador y liberal sacaron nueve diputados en Chile, mientras que la DC obtuvo ochenta y dos. La derecha estaba destruida. Ese fue el espacio que aprovechamos para constituir este grupo. Empezamos a trabajar con los delegados de curso. Ese fue para mí el germen del gremialismo». 




			Según me comentó Hernán Larraín en esa oportunidad, Jaime Guzmán tenía la concepción del movimiento más estructurada, «porque había reflexionado sobre el principio de subsidiariedad y la despolitización de los organismos intermedios». 




			Esa mirada de Guzmán llevaba en sí, aunque no lo dijera con todas sus letras, un firme intento por disminuir la importancia del Estado en favor de la propiedad privada y la acción individual. Unos años después esa lógica lo haría coincidir con los planteamientos neoliberales de los economistas de Chicago, aunque él en un comienzo era corporativista, a la manera de Franco, y no era un experto en economía. Pero ese otro enfoque determinante en todo lo que sucedería después lo pondrían Sergio de Castro, el «gurú» en esas materias, y sus discípulos, a quien conoció Jaime Guzmán en esos años en la Universidad Católica. 




			El marcado tono «anti-DC» del discurso de Guzmán y sus seguidores fue una marca de nacimiento del gremialismo. Y tal vez por eso no sea tan curioso que se haya mantenido hasta hoy. El mismo hecho de que este movimiento surgiera en la Universidad Católica se puede explicar con esa característica, que se sumó a su anticomunismo. 




			Según la historiadora Verónica Valdivia Ortiz de Zárate,21 esa primera lista gremialista que triunfó en 1965 «tenía como propósito contrarrestar la influencia partidaria, especialmente la de la Democracia Cristiana». De acuerdo a su declaración oficial, se definió como «una posición gremialista que se comprometía en caso de triunfar a sustraer el centro de la órbita de los partidos políticos y a responder a los legítimos intereses de los alumnos», señalaba la declaración pública del triunfante centro de alumnos de Derecho.22 




			A eso se sumaba, tal como lo reconoció Hernán Larraín, el especial momento derivado del estado disminuido en que se encontraba la derecha tradicional. 




			 




			LA ADMIRACIÓN A PRIMO DE RIVERA 




			 




			Mientras avanzaba el movimiento reformista en la mayoría de las escuelas de la Universidad Católica y se preparaba lo que sería el gran hito del 67, en los pasillos y salas de la Facultad de Derecho en la Casa Central, se respiraba otra realidad. Era sabido por aquellos años que a ella ingresaban jóvenes de familias tradicionales, que venían de colegios particulares católicos y muchos se sentían parte de la denominada aristocracia. Si hoy la Universidad Católica concentra —en particular en facultades como Derecho o Economía— un altísimo porcentaje de estudiantes proveniente de los más caros colegios particulares pagados, hace cincuenta años el fenómeno era todavía más acentuado. 




			Cristián Gazmuri entró en 1965 a estudiar Derecho. Estaba dos años más abajo que Jaime Guzmán. En su libro ¿Quién era Jaime Guzmán?,23 el historiador y académico de la Universidad Católica recuerda diferentes aspectos de la vida del ideólogo del gremialismo e intenta explicar por qué su elocuente discurso tuvo tanta llegada en esa facultad. 




			Según Gazmuri, entre los estudiantes de Derecho de la Universidad Católica de entonces, muchos admiraban la figura del español José Antonio Primo de Rivera, en plena era de Franco. «Para los hijos de genuinos oligarcas y aristócratas», como los define el historiador, Jaime Guzmán, que aparecía como portaestandarte de esas ideas, «representaba una respuesta viable después de decenios de estar a la defensiva y en particular, en esa época, por la amenaza a su mundo tradicional que significaba la Reforma Agraria que propugnaba el gobierno de Eduardo Frei Montalva. Para otros, que eran de clase media semiarribista o semiemparentada con la aristocracia, significaba una forma de fijar su posición social y política; antes, muchos de sus miembros habían adherido a la Democracia Cristiana». 




			 




			FUNDADORES EN LAS ALTAS CUMBRES 




			 




			Manuel Enrique Bezanilla Urrutia, cuyo nombre quedó estampado en la historia del gremialismo como el primer presidente de un centro de estudiantes del movimiento encabezado por Jaime Guzmán, no ha aparecido en el primer plano de la política. Pero se identifica con la UDI, y, como muchos otros, ha destacado en la actividad empresarial. 




			El otrora dirigente estudiantil es desde hace años personaje de confianza del grupo económico fundado por Anacleto Angelini Fabri, fallecido en 2007. Hasta hoy el abogado se encuentra entre los máximos exponentes del poderoso conglomerado que tiene su sede en el moderno edificio de avenida El Golf con Apoquindo. 




			Bezanilla es director de Antar Chile S.A., la sociedad de inversiones del holding del grupo, encabezado por Roberto Angelini Rossi, el sobrino de «don Anacleto». Antar Chile controla el 60,8 por ciento de Empresas Copec, una de las principales del conglomerado. Es dueña —entre otras— de Forestal Arauco y Constitución —conocida en la Bolsa de Comercio como «Arauco»—, y de las pesqueras Iquique y Guanaye, pesqueras «históricas» del grupo Angelini y que constituyen la empresa Ingemar, las socias mayoritarias de Corpesca, donde posee el resto de la propiedad el grupo Izquierdo Menéndez. También Antar Chile es el socio principal de Orizon, la compañía pesquera que opera en el sur del país. 




			Desde hace años Manuel Bezanilla integra el directorio de Empresas Copec, adquirida por el grupo Angelini en 1986, tras la debacle económica de los ochenta que llevó a la crisis al grupo Cruzat-Larraín.24 Empresas Copec es también «madre», entre otras, de Copec Combustible, que distribuye gasolina y diésel en las estaciones de servicio a lo largo del país, y de la compañía distribuidora de gas Abastible. Ambas le pertenecen en un 99 por ciento, y también posee casi un 40 por ciento de Metrogas. 




			Manuel Bezanilla preside desde 2013 el directorio de Arauco, y antes había sido durante largos años vicepresidente y miembro del directorio de esta compañía. Asimismo, es miembro del directorio de Inversiones Siemel, una sociedad de inversiones del grupo, en el rubro agrícola. Y preside la Sociedad Educacional Arauco, «que ayuda a la formación de profesores donde el grupo tiene sus instalaciones, industrias y bosques», según dice su currículo. 




			El ex presidente del primer centro de estudiantes gremialistas en la historia del país es, al mismo tiempo, socio histórico de Portaluppi, Guzmán y Bezanilla, el estudio jurídico que atiende los negocios del potente grupo desde los tiempos de «don Anacleto», y que fue fundado en 1939 por el abogado Aquiles Portaluppi. 




			Ese ya lejano año 1965, Manuel Bezanilla triunfó en la Facultad de Derecho escoltado por el propio Jaime Guzmán Errrázuriz, en calidad de vicepresidente. Y junto a ellos, Fernando Alvear Artaza como secretario general. 




			 




			LAS REDES DE FERNANDO ALVEAR 




			 




			«El gremialismo tenía una perspectiva propia, pero fue claramente alimentada por lo que estaba pasando en la Universidad, básicamente en torno a la Reforma; entonces el movimiento gremial se fue constituyendo en respuesta a la Reforma [Universitaria]», dijo en 1989 Fernando Alvear en entrevista con Andrea Guzmán Gatica.25 




			Recoge también la licenciada en historia una apreciación que le formuló Alvear para su investigación: «El Movimiento Gremial nació en torno a la necesidad de agrupar de alguna manera a la corriente de derecha que no estaba adecuadamente representada ni por el Partido Conservador ni por el Partido Liberal. Lo que se buscó fue no darle una connotación política al movimiento, sino que tratar más bien de preocuparse esencialmente de los problemas de carácter estudiantil». 




			Bajo la dictadura de Pinochet, el ex dirigente gremialista, junto a Cristián Larroulet y algunos otros civiles asesoraban semana a semana al entonces gerente de la Corporación de Fomento (Corfo), el coronel de Ejército José Martínez, en la ejecución de las privatizaciones de las empresas del Estado, entre 1985 y 1989. Era la época en que Hernán Büchi figuraba como ministro de Hacienda y Larroulet —quien en 1975 llegó a ser designado presidente de la FEUC— como su joven jefe de gabinete. 




			Después Fernando Alvear ha ocupado, durante décadas, relevantes posiciones en el ámbito empresarial. Y, como otros, ha disfrutado del modelo que contribuyó a armar. 




			Una de las privatizaciones de grandes empresas del Estado más polémica fue la de Compañía de Acero del Pacífico (CAP). Pasados algunos años, figuraban en su directorio destacados hombres del equipo económico pinochetista o cercanos a ellos. Lo mismo ocurría en la sociedad Terranova, que la controlaba. Fernando Alvear era uno de ellos. 




			Desde diciembre de 1994 hasta 1998, el presidente de Forestal Terranova y de Terranova S.A. era el propio ex ministro de Hacienda y ex candidato presidencial Hernán Büchi. A su vez, Jorge Cauas Lama, el primer ministro de Hacienda «civil» del régimen militar, ingresó a ese directorio en 1994 y permaneció hasta comienzos de 2000. 




			En el libro El saqueo de los grupos económicos al Estado chileno, señalaba que en el año 1995 se incorporó el abogado Fernando Alvear, «quien ha sido director de la CAP desde 1992 y ha seguido, hasta ahora, en la siderúrgica y en la sociedad Invercap, donde cuenta con el apoyo de las AFP».26 




			En dictadura, en transición y en la actualidad, las redes de Fernando Alvear Artaza se han desplegado por medio de compañías y asociaciones corporativas del gran empresariado, haciendo del «gremialismo» a gran escala su forma de vida. Durante diez años fue presidente de la Asociación de Supermercados de Chile (Asach), la entidad que representa a la actividad del retail, una de las más prósperas de estos tiempos, y durante unos meses fue miembro del directorio de SMU, la cadena de supermercados de Álvaro Saieh. 




			Antes de eso, fue gerente de la Cámara Chilena de la Construcción entre 1975 y 1984. Desde junio de 2010 es el gerente de la Confederación de la Producción y del Comercio (CPC), la máxima organización que reúne a las diferentes ramas del gran empresariado chileno. 




			Fernando Alvear preside también el directorio de Viña Los Vascos, de propiedad de la firma Les Domaines Barons de Rothschild Lafite —en un 57 por ciento— y de Viña Santa Rita, del grupo perteneciente al fallecido empresario Ricardo Claro y heredado por su viuda, María Luisa Vial Lecaros. 




			 




			LA TOMA Y OTRAS ESCARAMUZAS 




			 




			Medio siglo atrás, Jaime Guzmán sucedió a Manuel Bezanilla en el centro de estudiantes de la Facultad de Derecho: fue elegido presidente a fines de 1966 y ejerció su cargo durante 1967. En marzo, Guzmán y sus amigos dieron la partida oficial al movimiento. Desde ese año se extendió la influencia del gremialismo al resto de las escuelas de la Universidad Católica. Su objetivo principal era la FEUC. 




			Era el año que comenzó el gran movimiento que agitó a las universidades chilenas. Partió en junio de ese año con un paro en la Universidad Católica de Valparaíso. Estudiantes y profesores se tomaron la Facultad de Arquitectura, exigiendo la elección de sus autoridades y cambios de fondo en la estructura universitaria. 




			Al mismo tiempo, el movimiento reformista que dirigía la FEUC se aprestaba a exigir la salida del rector, el arzobispo emérito de Concepción Alfredo Silva Santiago. 




			El 11 de agosto de 1967 ocurrió un hecho inédito: los estudiantes encabezados por el presidente de la Federación, el alumno de Medicina Miguel Ángel Solar, se tomaron la Casa Central ubicada en plena Alameda, la principal avenida de Santiago. Lienzos en la fachada del edificio planteaban sus exigencias. Era la culminación de un proceso que ocurría ante los oídos sordos del rector que, con sus atuendos morados, se solía pasear por los corredores de la casa central. Ni él ni los integrantes que constituían el Consejo Superior aceptaron la realización de un plebiscito sobre las demandas que por años venían reclamando los estudiantes. Su negativa marcaría el inicio de otra historia. 




			Entre los protagonistas del movimiento reformista estuvieron algunos personajes que han destacado en el escenario político de los últimos años, como el actual senador socialista Carlos Montes o Juan Gabriel Valdés, el ex ministro de Relaciones Exteriores y embajador en Estados Unidos. Ambos eran parte de la DCU y estuvieron en la primera fila de la toma. Los estudiantes exigían que Silva Santiago dejara el cargo para hacer posible la reforma, pues ya se había visto que no era posible que él la encabezara. 




			Guzmán y sus seguidores formaron un «comando de defensa de la Universidad» contra los reformistas a quienes pretendieron desalojar. Lo encabezaron Ernesto Illanes, estudiante de Economía, Gerardo Arteaga, de Agronomía y el mismo Jaime Guzmán. Intentaron una «contra toma» por la fuerza, pero no tuvieron éxito. Fueron los días en que los estudiantes colgaron el famoso cartel «Chileno: El Mercurio miente», en el frontis del edificio de la Alameda, después de que el diario de Agustín Edwards editorializó contra el movimiento reformista acusándolo de estar manejado por el comunismo. 




			«El viernes 11 estudiantes de derecha encabezados por Jaime Guzmán, Juan Luis Bulnes, Gerardo Arteaga, Julio y Diego Izquierdo, Sergio Gutiérrez Irarrázaval y Jaime Correa intentaron retomarse la Casa Central, ingresando a través de unas dependencias traseras. La refriega fue intensísima», relata el periodista Manuel Salazar en su libro Guzmán, quién, cómo, por qué.27 




			Tras la toma de la Universidad, se sucedieron las reuniones y asambleas que finalmente cristalizaron en la salida del arzobispo Silva Santiago, apoyada por el 80 por ciento de los estudiantes. Después de intensas conversaciones en las que se involucró el cardenal Raúl Silva Henríquez en calidad de gran canciller y representante del Vaticano, y tras sostener reuniones con los profesores, el rector Silva Santiago se vio obligado a renunciar. Poco antes decidieron también dejar sus cargos los integrantes del antiguo Consejo Superior, entre los que estaban profesores como Julio Philippi, Juan de Dios Vial Correa y el entonces decano de Economía Sergio de Castro. 




			El nombre del profesor de la Facultad de Arquitectura Fernando Castillo Velasco para encabezar la nueva etapa surgió de los profesores que habían formulado una quina para que las autoridades eclesiásticas designaran prorrector, antes de que rodara la cabeza de Silva Santiago. El 7 de septiembre llegó el nombramiento del Vaticano. Castillo Velasco fue el primer laico en alcanzar tan alto puesto en la Universidad Católica. Y fue, también, el conductor de la Reforma Universitaria. 




			 




			DERECHO EL 67 




			 




			En el segundo piso de la Casa Central se ubicaba la Escuela de Derecho, una de las dos más antiguas de la Universidad Católica. Ese efervescente año 1967, Jaime Guzmán Errázuriz, alumno de tercer año, ejercía la presidencia del centro de estudiantes. Lo acompañaba en la directiva como vicepresidente su primo hermano Maximiano Errázuriz Eguiguren, quien en forma paralela estudiaba Periodismo y transitaba en esa época entre la Casa Central y la vieja casona de San Isidro con Eyzaguirre, donde estaba nuestra escuela. Maximiano, quien lleva el nombre del abuelo común y es de la misma edad de Guzmán, había estudiado en los Padres Franceses, y posteriormente en la Escuela Militar. Sin embargo, el primo no siguió en definitiva la senda del fundador del gremialismo.28 




			Compañero de Jaime Guzmán de esos tiempos fundacionales es el profesor titular de la misma Universidad Católica José Joaquín Ugarte, quien al igual que el líder del gremialismo y que Mario Correa Bascuñán se caracteriza por su marcada religiosidad. Ugarte es uno de los profesores más antiguos de la Facultad de Derecho de la PUC e imparte los cursos de fundamentos filosóficos del derecho y derecho natural, una disciplina muy propia de las universidades católicas y en especial de la Pontificia de Santiago. Es autor, entre otros, del libro El derecho a la vida. Ugarte suele escribir cartas a El Mercurio sobre distintos temas de su interés, entre ellos contra el aborto y en defensa de los otros denominados temas «valóricos». 




			A fines del año 2016 una de sus cartas suscitó una curiosa polémica con un profesor de astrofísica de la misma universidad. La discusión se originó cuando Ugarte replicó a través de El Mercurio a la iniciativa de la diputada Camila Vallejo de suprimir en el Parlamento la frase «En el nombre de Dios se abre la sesión». En esa ocasión el académico partió su misiva diciendo que «la existencia de Dios es una verdad universalmente admitida porque es de sentido común». Su colega astrónomo, el profesor Alejandro Clocchiatti le recordó a Copérnico y sus detractores y le argumentó entre otras cosas que «el sentido común sirve para mucho y en el ámbito legal sin duda. Pero no sirve para probar “verdades universales”». 




			Otro joven de entonces era Mario Correa Bascuñán, quien llegó a ser un destacado exponente de la derecha ultraconservadora. Actualmente Correa Bascuñán es el director del departamento de Derecho Privado de la Facultad de Derecho. Llegó a la escuela de la Alameda hace medio siglo, cuando apenas tenía 16 años. A quienes lo recuerdan de esos tiempos de estudiante, les quedó grabada su cara redonda y su extrema religiosidad. Ultraconservador y defensor de todos los denominados valores «provida», el profesor Correa mantuvo fuertes polémicas con los alumnos mientras fue secretario general de la Universidad Católica, entre 2010 y 2012. Se hizo famoso entre los estudiantes por instruir sumarios y prohibir actividades que no le parecían adecuadas, en especial aquellas vinculadas a temas de diversidad sexual. 




			Antes de eso, cuando recién terminaba la dictadura, su cercanía con oficiales de Ejército lo llevó a ser el primer rector de la Universidad Bernardo O’Higgins, una entidad privada nacida al alero de generales activos y retirados. Correa Bascuñán estuvo en ese cargo entre 1990 y 1994, al comenzar la transición a la democracia. Su afinidad con los altos mandos uniformados se mantiene hasta hoy, y junto con su responsabilidad académica en la Universidad Católica, integra el directorio de la Fundación Alcázar, dueña de dos colegios orientados a familiares de militares: el Alcázar de Las Condes y el Eleuterio Ramírez Molina. 




			A la vez, hay más curiosidades en las actividades de Mario Correa: une la calidad de caballero de la Orden de Malta a la de presidente del Club Atlético Santiago. 




			Coincide Verónica Valdivia en su libro Nacionales y gremialistas, en que desde la Escuela de Derecho «comenzó a articularse lo que sería el movimiento gremial». Desde ahí «fue adoptando una posición definida frente a la realidad de la universidad, decidiendo ya en 1967 constituirse como tal».29 Y agrega que ese centro de alumnos presidido por Guzmán «organizó varios comités de trabajo en los distintos cursos con el fin de difundir sus ideas».30 




			 




			LOS NOMBRES EN LOS COMITÉS 




			 




			Andrea Guzmán Gatica detalla en su tesis los nombres de quienes integraron esos comités. La relevancia que tuvieron después está a la vista. 




			Cuando en marzo de 1967 Jaime Guzmán y sus amigos dieron la partida formal al Movimiento Gremial, el comité de quinto año estaba constituido además del propio Guzmán, por Jovino Novoa y por José Joaquín Ugarte, el actual profesor de derecho natural. «En otras palabras, por su núcleo fundador del cual emergería su plana dirigente», señala Verónica Valdivia, quien también menciona esos nombres. 




			Sergio Gutiérrez Irarrázabal, Jaime Náquira y Maximiano Errázuriz eran los integrantes del comité de cuarto año. 




			A fines de 1967 Sergio Miguel Gutiérrez, hijo de Sergio Gutiérrez Olivos, ex embajador del gobierno de Jorge Alessandri en Buenos Aires y en Washington, sucedió a Jaime Guzmán como presidente del centro de estudiantes de Derecho. Seis años después, ya en dictadura, Jaime Guzmán aconsejó a Pinochet la creación de la Secretaría General de la Juventud, y eligió como primer secretario general a su amigo de esos tiempos, quien estuvo en el cargo desde fines de 1973 hasta 1974. 




			Como se verá más adelante, Sergio Miguel Gutiérrez Irarrázabal era uno de los hombres de confianza de Guzmán desde los primeros tiempos del movimiento, y aparecerá también en sociedades de papel y otras instancias ligadas al gremialismo. En los últimos años, ha sido asimismo integrante de la junta directiva de la Universidad Adolfo Ibáñez y de la fundación del mismo nombre, dueña de ese establecimiento privado. 




			Jaime Náquira es hasta hoy un destacado profesor de derecho penal de la Facultad de la Universidad Católica. Estudió además Psicología y se doctoró en Derecho en la Universidad de Granada, España. Maximiano Errázuriz tras su condena judicial quedó alejado de las pistas. 




			El comité de tercer año de Derecho lo integraron en ese legendario año 1967 el hoy senador Hernán Larraín Fernández, Arturo Yrarrázaval Covarrubias y Alfredo Foster, quien en esa fecha era vicepresidente del Movimiento Gremial, mientras que la presidencia la desempeñaba Jovino Novoa. 




			Arturo Yrarrázaval31 —escribe su apellido con «Y»— sucedió a Sergio Gutiérrez. Fue el cuarto presidente del centro de estudiantes gremialistas de la Facultad de Derecho. Elegido a fines de 1968, ejerció su mandato durante 1969. Yrarrázaval es supernumerario del Opus Dei y profesor de la Facultad de Derecho de la Universidad Católica, de la que fue decano entre 2006 y 2010. Antes había ocupado similar cargo en la Universidad de Los Andes. Preside hasta ahora la Fundación Arturo Irarrázaval Correa, una poderosa entidad familiar en la que figuran algunos integrantes de la UDI de hoy, como su gerente Aníbal Vial Echeverría, también supernumerario, que ha estado vinculado a la Universidad Santo Tomás, institución privada de la que fue rector. 




			El comité de segundo año de aquellos tiempos iniciales estuvo formado por Raúl Lecaros, Juan Pablo Bulnes y Eugenio Guzmán. El abogado Raúl Lecaros Zegers fue presidente del centro de estudiantes de Derecho en 1970 y después de doctorarse en su disciplina ha sido profesor titular en el departamento de Derecho Privado desde 1984. Entre 1996 y 2001 fue decano de la Facultad de Derecho de la Universidad Católica. Aunque era uno de los más cercanos seguidores de Jaime Guzmán, en los últimos años se ha alejado del gremialismo dedicándose a la docencia y a su profesión como socio del estudio jurídico Villarroel, Lecaros, Aste y Baraona. 




			El abogado Juan Pablo Bulnes Cerda apareció en otro escenario hace pocos años: ha sido consejero del ex párroco de El Bosque Fernando Karadima, condenado por la Iglesia Católica tras la investigación de los abusos denunciados por James Hamilton, Juan Carlos Cruz y José Andrés Murillo. Bulnes es hermano de Juan Luis Bulnes Cerda, uno de los condenados por el asesinato del general René Schneider en octubre de 1970. 




			En las publicaciones oficiales de la UDI aparecen también en esta historia inicial Máximo Silva Bafalluy, hermano de Ernesto, quien a su vez es padre del actual diputado y ex presidente de la UDI, Ernesto Silva Méndez; también figura Rodrigo Mujica, quien llegó a ser director de la Oficina de Planificación Agrícola (Odepa) en dictadura, y finalmente también aparece Roberto García Casalegno, cuñado de Sergio Gutiérrez Irarrázabal, casado con María Laura García.32 




			Desde Derecho, los jóvenes gremialistas, con esa organización básica, siguieron creciendo hacia las otras carreras de la universidad. 




			 




			EL TERRITORIO «INDEPENDIENTE» 




			 




			A fines de 1967 ganó las elecciones el candidato del Movimiento 11 de agosto, como se llamó después la lista reformista, el estudiante de Sociología Rafael Echeverría, quien después de graduarse en Filosofía, se doctoró en Inglaterra y es hoy un connotado experto en educación y lenguaje. Su rival fue Jaime Guzmán, quien alcanzó el 38 por ciento de los votos. Para el gremialismo esto implicó un significativo avance: la campaña fue una ocasión para que Guzmán se diera a conocer en las otras escuelas de la Universidad, en medio del clima de cambio que imperaba. 




			El segundo núcleo más importante del movimiento fue Economía. En esa escuela estaba la cuna de los Chicago Boys, a quince kilómetros de distancia de la Casa Central, donde los estudiantes comenzaban a estudiar las doctrinas que componen el ideario neoliberal. La Facultad de Ciencias Económicas de la Universidad Católica, comandada por su decano Sergio de Castro, se trasladó a su nueva sede en Las Condes ese mismo año 1967. El director de la escuela era Pablo Baraona Urzúa. Ambos habían estado ya en Chicago. Otros de sus discípulos eran enviados a doctorarse o a obtener un magíster en la destacada universidad estadounidense. 




			Como relaté en el libro La privatización de las universidades. Una historia de dinero, poder e influencias,33 la propiedad había pertenecido anteriormente al seminario de la Congregación de la Santa Cruz —Holy Cross—, donde estudiaban los sacerdotes del colegio Saint George. Era una amplia casona rodeada de árboles y jardines con canchas de fútbol y tenis. Poco antes de 1967, la universidad compró la propiedad a la congregación, gracias una donación de grupos empresariales y de ex alumnos de la facultad. Entre los benefactores estuvieron el Banco Edwards, la empresa El Mercurio, la «Papelera» —como se conoce a la Compañía Manufacturera de Papeles y Cartones (CMPC) del grupo Matte— y el Banco de Chile. 




			Los directivos de la Escuela de Economía formaron la Fundación de Ciencias Económicas de la Universidad Católica y se sentían una «república independiente» frente al resto en esos convulsionados días de la reforma. 




			En una oportunidad, cuando ya era rector Fernando Castillo Velasco, quien soñaba con juntar en el Campus San Joaquín a Economía con Ingeniería, Agronomía, el Instituto de Matemáticas, el nuevo Centro de Computación y otras escuelas de la universidad, fue hasta Los Dominicos a plantear su idea a los economistas. La propuesta no tuvo buena acogida: 




			—Me recibió Sergio de Castro con los demás profesores. Con una prepotencia tremenda me dijo que no se iban a mover, que ellos pertenecían a una Fundación y que yo no me tenía que meter… Y no se fueron hasta que vino el golpe. Después, el almirante Swett los sacó y se los llevó a San Joaquín —me contó el ex rector, refiriéndose a su sucesor, que tras el golpe fue designado por la junta militar como «rector delegado». 




			«La Escuela de Economía de la Universidad Católica tenía características que la hacían muy especial», señala Joaquín Lavín Infante, el actual alcalde de Las Condes y ex candidato presidencial de la UDI, en su libro sobre Miguel Kast Pasión de Vivir.34 «Estaba a cargo de un grupo de profesores jóvenes —como Sergio de Castro, Pablo Baraona, Ernesto Fontaine, entre otros—, que establecían una relación muy directa con sus alumnos, llegando de hecho a ser sus amigos», dice Lavín. 




			Además —describe— «había un especial “espíritu de escuela”, una mística, no solo fomentada por la referida relación con los profesores, sino también porque la Escuela de Economía estaba ubicada lejos del resto de la Universidad, muy arriba, en la calle Charles Hamilton, en Los Dominicos. Esto hacía que los alumnos pasaran prácticamente el día en la escuela, sin volver a la casa entre clase y clase, debido a la lejanía. Indudablemente esto les daba más tiempo para estudiar y, sobre todo, para conversar y hacer amistades». 




			Ese año 1967, el mismo de la mudanza, comenzó a controlar su centro de estudiantes el gremialista Ernesto Illanes Leiva en calidad de presidente. 




			A partir de 1968, el dirigente más destacado del gremialismo en Economía fue Miguel Kast, secretario del centro de estudiantes encabezado por Illanes. Kast «impulsó un intenso proselitismo entre los alumnos. Demostró tener gran capacidad persuasiva, que más tarde ejercería con gran éxito en Odeplan. Era una coyuntura de politización de la universidad por el proceso de la reforma. Los Chicago Boys demostraron ahí su interés y adhesión al gremialismo», sostiene Carlos Huneeus. 




			Miguel Kast Rist en gran medida simboliza la alianza entre los Chicago Boys y el gremialismo, y fue decisivo para que se fraguara esa alianza. Kast murió en 1983 de un cáncer poco antes de la formación de la UDI como partido político. Es el padre de Felipe Kast Sommerhof, el líder de Evópoli, y el hermano mayor de José Antonio, el diputado que se fue de la UDI y que en una posición más dura aún que su partido de origen, se presentó como candidato presencial en 2017, fuera de la coalición de derecha Chile Vamos. 




			 




			EL AÑO DEL TRIUNFO GREMIAL 




			 




			«Los conflictos internos del PDC permitieron al Movimiento Gremial ganar las elecciones de la FEUC de 1968, eligiendo como presidente al dirigente estudiantil de Economía Ernesto Illanes Leiva, con el 46 por ciento de los votos, derrotando al Movimiento 11 de agosto, la coalición formada por dirigentes de izquierda del PDC», recuerda Carlos Huneeus. Un sector de los votantes de la DC votó nulo o en blanco. La cifra alcanzó a un 7,1 por ciento, lo que facilitó el triunfo del gremialismo. 




			Un dato insólito lo revela el propio Huneeus en una nota al final de su libro El régimen de Pinochet. En un momento, antes de la elección la Democracia Cristiana Universitaria «moderada», levantó una lista diferente a la del 11 de agosto apoyada por la Juventud Demócrata Cristiana (JDC). La presidía un estudiante de Economía que después llegó a ser ministro de Pinochet y hasta candidato presidencial de ultraderecha a comienzos de la transición: José Piñera Echenique, el padre de las Administradoras de Fondos de Pensiones (AFP). Tras una petición de Bernardo Leighton, uno de los patriarcas de la DC, que en ese momento era ministro del Interior, José Piñera bajó su candidatura. Pero ya era tarde. Los votos dieron el triunfo a los gremialistas. 




			A comienzos de mayo de 1969 el partido Demócrata Cristiano experimentó una fractura. El sector «rebelde» formó el Movimiento de Acción Popular Unitaria (MAPU), encabezado por el ex alumno de Sociología y ex dirigente de la DCU Rodrigo Ambrosio, ex presidente de la JDC. El MAPU nació, por tanto, principalmente del Movimiento 11 de agosto y de la JDC. Sus máximos líderes encabezados por Rodrigo Ambrosio eran en su mayoría ex alumnos de la Universidad Católica. 




			Como consecuencia en el plano universitario, por esas paradojas de la vida política, la división de la DC «dio la pasada» al crecimiento del gremialismo. Después de Ernesto Illanes, en 1969 el estudiante de Derecho Hernán Larraín Fernández logró la presidencia de la FEUC, acompañado en la secretaría general por Miguel Kast. Tras fortalecerse en ese escenario, cruzaron después las puertas de la universidad. 




			Hoy tanto Illanes como Larraín son figuras clave en la UDI: el primero, aunque siempre ha tenido un perfil más bien bajo, es el presidente del Tribunal Supremo del partido. El segundo es senador desde hace veintitrés años y fue el presidente del partido derechista entre 2006 y 2008. Pero con ellos volveremos a encontrarnos más adelante como protagonistas de esta historia. 
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